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ACTO PRIMERO. 



i£l teatro representa un salóa lajoaamente amueblado ooa puerta 
al fondo^ que oomuuioa ooa el exterior; á la derecha del actor 
en primor término, un balcón y en el segundo ana puerta: á la 
izquierda otras dos puertas. £4 de nuche. 



Blanca. 



OUILLÍN. 



Blanca. 

OOILI^N. 



ESCENA PRIMERA. 

Blanca.— Don Guillen. 

Inútil es, don Oaillén, 
vuestro empeño; si os he dicho 
que no os puedo amar, que nanea 
mereceréis mi cariño, 
¿á qué venís á mi casa? 
¿qué me queréis? 

Mi albedrio, 
sabéis, Blanca, que no es libre, 
que soy del amor cautivo. 
Tres años hace que os amo, 
tres años hace que gimo 
desdenes que no merezco.. 

|01vidadmel (Con disgusto.) 

No he podido: 
y esta llama abrasadora, 
que devora el pecho mío, 
con el viento de los celos 
en volcán se ha convertido. 



Blanca. ¿Celos? 

OuiLLÍN. **:•*. Si, oelM «tcoDei... 
^af mi o AbVic m^Hn»*) 
• .Xodojo B¿^M fluci. aipáúr .^ 
•V* •A/Po^^úi*tú eúeúfiñQ. • 

Blakoa. ^Pero-Gil? os engañaron. 

Guillen. No me engaftaroo, le han visto. 
Bn contionas correrías, 
como bizarro caudillo, 
los campos de Ubeda tala 
y penetra en sa recinto, 
hasta qae yo en ruda lid 
le rechazo con los míos. 
Fiel soldado de don Pedro, 
el tirano vengativo 
de Castilla, por. él tiene 
ese próximo castillo; 
mientras yo, sefior de Ubeda» 
el bando de Enrique sigo. 
En paz no me deja un día 
con sus rebatos continuos; 
los muros de Ubeda asalta 
con sus gentes, no movido 
de su lealtad á don Pedro, 
más de su amor. A este sitio 
logró alguna vez41egar, 
menospreciando el peligro 
de su vida, y vos, la noble, 
la altiva dama, admitirlo 
pudisteis sin que el honor... 

Blanca. Basta, Guillen, no he de oiros» 

Es verdad cuanto decís. 
Afecto casto, purísimo, 
supo inspirar á mi pecho 
Pero-Gil, vuestro enemigo. 
Oidlo' bien: le adoro, sí; 
únieo amor que ha sentido 
mi corazón, grande, noble, 
inextinguible cariño, 
que todo mi ser inunda 
de esperanza y regocijo. 

Guillen. Quizá en lágrimas se trueque. 
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Blakoa. ¿Por qu^, si es correspoddiclo? 
¿Si pronto seré stt esposa? 

OüILLÍN. iJamást (Resaelto.) 

Blanoa. ¿Quiéo puede impedirlo? 

Güillín. Yo, Blanca. Si habéis pensado 
que presenciaré tranquilo 
de mi rival la ventora, 
7 que este tormento inicuo 
de los celos, que destroza 
el amante pecho mío, 
ha de quedar sin venganza, 
os engañáis. Decidido 
estoy i todo, ó sois mía 
ó temed. 

Blanca. Vuestros designios 

no temo, ni vuestra cólera: 
mi desprecio es su castigo. 

Guillen. Blanca, ¡por última vezl 

Pensad que este pecho altivo, 
que solo á su Dios se humilla, 
está á vuestros pies sumiso: 
que, olvidado de mi fiera 
condición, á vos me rindo 
y os demando una mirada 
de esos ojos peregrinos, 
que serene la tormenta 
que ruge en el pecho mió, 
que ilumine de mí alma 
los tenebrosos abismos. 
Blanca, por última vez, 
por última vez suplico 
compasión. 

Blanca. (Con desdéa ) 

Amo á otro hombre, 
por última vez os digo. 

Guillen. |Ahl despertáis al león 

que está á vuestros pies dormido, 

aletargado al influjo 

letal de vuestros hechizos... 

¿No teméis que al despertar 

irritado y vengativo, 

sin piedad haga pedazos 



] 
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la mano que así le ha herido? 

¡Temblad, Blancal 
Blanca. No. 

OiTiLLÍN. ¿Quién puede 

oponerse á mis dcBígnios? 

¿No estáis, Blanca, en mi poder? 

.Y vuestro amante atrevido, 

cuando triunfe don Enrique, 

¿dónde irá? 
Blanca. Mas si el legitimo * 

rey triunfare, si don Pedro 

vence en la lid decidido, 

¿dónde vos, señor de Ubeda, 

podréis hallar un asilo? 
OujLLHN. No vencerá ese tirano, 

cuyo execrable dominio 

todos los nobles detestan. 
Blanca. Amale el pueblo sencillo. 
OuiLLÉN. Es cruel. 
Blanca. Es justiciero, 

y Dios no querrá que el hijo 

de una adúltera pasión, 

un bastardo, manche el brillo 

del trono. ^ 

Qoillén. No: don Enrique 

tiene á los cielos propicios. 
Blanca. Quizás antes que pensáis 

se cumplan mis vaticinios. 

ESCENA lí. 

Dichos y BelTRÁN, por el foado en traja de oamiao» 



Bblt. 

Oüillín. 

Belt. 



Blanca. 



¿Señor? 

¿Qué ocurre? 

Aunque lejos, 
gran golpe de gente he visto, 
y aseguran que es don Pedro, 
que se acerca. 

¿Habéis oído? 
Defended vuestra ciudad 
y olvidad los amoríos. 



— 11 — 

(Vate BlauoA por la primera paorta da la Iz- 
quierda.) 

ESCENA III. 

Don Guillen. — ^BELTaÁN. 

Guillen. ; A.h! ¡comprendo su altivezl 

Ella DOtioia tonia 

de que don Pedro venía... 

¡Y por sa amante tal vez! 
Belt. SeQor, dad tregua al amor 

y á lo que importa acudid: 
' vuestros vasallos reunid 

para lidiar con valor. 

Pensad quB en esta partida 

vencer ó morir os resta. 
Guill:én. a quien la vida detesta, 

¿qué le importará la vida? 

8i la detesto, Beltrán: 

tres años hace que vivo 

de esta belleza cautivo, 

y ella desprecia mi afán. 

Y yo, que no consentí 

contrastar mi voluntad, 

que, dentro de mi ciudad, 

ni á mi rey obedecí, 

¿podré tolerar en calma 

este desprecio insultante? 

^que mi enemigo, su amante, 
> logre el amor de su alma? 

No, Beltrán; antes el cielo 

se juntará con )a tierra! 

Ira atroz mi pecho encierra. 

jY ella vive sin recelo! 

\é insensata me ofendió! 

Quizás antes que amanezca, 

también la vida aborrezca, 

tanto, Beltrán, como yo. 
Bblt. ¿Qué decís? 

GuiLLÍN. (Viendo salir pur el fondo ¿ María, qae traerá an 

pergamino en la mano.) 
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iCalIal 
(BeUrán, ¿ una aeña de doü CkilUén, se retira.) 

ESCENA IV. 
Don Guillen.— María. 



María. 


(Al salir.) Señora?... 




Mas DO está aquí. . Perdonad.. 


Guillen. 


Detente y escacha. 


María. 


Hablad. 


Guillen. 


Félix quiero hacerte, Sora. 


María. 


Señor, mi nombre es María; 




soy cristiana. 


Guillen. 


Ya lo sé: 




abandonaste tu fe 




y tu patria el mismo día. 


María. 


Es verdad. 


Guillen. 


Pero perdiste 




tu libertad. 


María. 


La perdí. 


Guillen. 


¿Quieres ser libre? 


María. 


jAy de mí! 




¡Librel (Coa indif^renoia.) 


Guillen. 


Tu semblante triste 




me dice que sufres. 


María. 


(Coa amargara.) ¡Oh! 




Honda pena me devora. 


Guillen. 


Pues yo puedo, bella Sora, 




hacerte dichosa. 


María. 


No; 




no, don Guillen, no podéis: 




en vuestra mano no está. 


Guillen. 


Escúchame, que quizá 




te engañas. 


María. 


¿Qué me queréis? 
¿Has amado? 


Guillen. 


María. 


Sí. 


Guillen. 


¿Conoces 




los celos? 


María. 


(Goa aagasüa.) ¡Ay, no lo sél 




Alguna vez sospeché 



Guillen. 
María. 



Guillen. 
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qae eran tormentos atroces. 
Alguna vez, al pensar 
que quizás otra mujer 
logifa en sus brazos tener 
al que así me hace llorar, 
sentí mortales desrelos 
en mi oorazón, sentí 
una rabia, un frenesí 
feroz. 

Así son los celos. 
Mas luego pensé, señor, 
que sin causa me aflijía, 
y trocóse mi agonía 
en dulce llanto de amor. 
¡Feliz tú! Sin esperanza 
yo sufro dolor profundo; 
sin más consuelo en el mundo 
que el placer de la venganza. — 
Escucha: en tu mano está 





mi venganza. 


María 


¿En mí, señor? 


Guillen. 


Lo que me niega el amor 




la violencia me dará. 


Mabia. 


¿Qué decis? (Sorprendida.) 


Guillen. 


Poco te pido 




y mucho te pagaré: 




. yo rica y libre te haré; 




rica y libre, ¿has comprendido? 




En cambio, tan solo quiero 




que esta noche... 


María. 


(Con asombro.) ¡Qué! 


GUILLÍN. 


Esa puerta 




encuentre al llegar, abierta... 


María. 


(Indignada.) 




¡Ah!... ¡y os llamáis caballero I 


Guillen. 


Esclava, la lengua ten 




y responde. Libertad 




y oro por... 


María. 


Una maldad; 




¿soy una infame también ? 


Guillen. 


Calla y piénsalo, María. 




A media noche vendré 



Marta. 



Blanca. 

Mabia. 

Blanoa. 



Mabia. 
Blanca. 
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y á esa puerta llamaré; 

si la abres, antes que el día 

ilumine á los humatios, 

la reoompensa tendrás. 

Adiós y elige. (Vasa por el fondo.) 

•ESCENA. V. 

MaUIA,' aola. 

Jamás! (Con iudlgaaoión.) 
{Y son así los cristianos!... 
Mas, si aquel rudo tormento, (Tran&iolón.) 
Que yo un tiempo adiviné, 
sufre, comprendo que esté 
de atroz venganza sediento. 

ESCENA VI. 

Blanca. — María. 

Señora, hi poco este escrito 
me ha entregado un mensajero. 
(SntregAndole un pergamino.) 
¿Y espera? 

Partió veloz. 
]De mi padrel... ¡Santo cielo! 
(Despaós de leerlo rápidamente.) 
{cómo derramas en mí 
la ventura y el contento! 
Grata nueva os han traído. 
Mi padre, que por don Pedro 
combate como leal, 
como honrado caballero, 
en esto escrito me avisa 
que mañana es el tremendo 
asalto; que esté segura 
del triunfo... — Sí, lo presiento, 
me lo anuncia el corazón 
con sus latidos profetices... — 
Que prevenga para el rey 
aquí digno alojamiento. 
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pues va á honrar nuestra morada^ 
y que un valiente guerrero 
le ha demandado mi mano...— 
¿Quién duda que es éi?... { Ayl temo 
que tanta dicha, María, 
no quepa en humano pecho. 
Tü, que sahes mis amores 
nacidos en el misterio, 
rodeados de peligros, 
de temores y recelos, 
comprenderás cuánto gozo 
debo sectir, cuando pienso 
que mañana, bi, mañana 
se acabará mi tormento...— 
Pero no, si no has amado, 
j,cómo este placer inmenso 
comprenderás? 

María. (Cou meuaooiia ) (Ay, señora! 

¡También amé! 

Blanca. ¿Tú? 

María. Los cielos 

á vos os colman de dicha, 
á mí, de penas sin cuento.— 
Feliz vivía en Granada 
con mi madre, cuyo afecto 
fué el encanto y la delicia 
de mis abriles risueños, 
cuando á mi patria llegaron 
castellanos caballeros, 
de su rey embajadores. 
Iba entre ellos un mancebo 
que, al pasar, fijó en mi rostro 
una mirada de fuego... 
¿Qué poder? ¿qué fueiza oculta? 
¿qué ponzoñoso veneno 
aquella mirada tuvo, 
que así turbó mi sosiego? 
¿Por qué se llenó mi alma 
de luz y sombras á un tiempo? 
¿de amargo y triste placer? 
¿de alegre y dulce tormento? 
Que aquel ignorado afán — 
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¡inexplioable misterio! — 
compendia y resume en sí 
placer y dolor inmensoSi 
las torturas infernales 
y la dicha de los cielos. 

Blanca. Ese es el amor. 

Maeia. Si... ese: 

amor ardiente, frenético, 
única flor que ha nacido 
de mi vida en el desierto. 

Blanca. Y el caballero cristiano 

que inspiró tu amor primero^ 
¿te amó? 

Mabia. Me amó. Dulces trovas, 

interrumpiendo el silencio 
nocturno, al pié de mis rejas, 
cantaba amoroso y tierno... 
Le escuché; y aquella voz, 
aquel dulcísimo acento, 
traidoramente llegaron 
basta el fondo de mi pecho. 
En mi jardín una noche 
le vi, le hablé y aún recuerdo 
sus promesas oarifiosai^, 
sus amantes juramentos. — 
¿Cómo olvidarlos podría, 
si mi única dicha fueron? — 
Por desgracia, pronto huyó 
aquel venturoso tiempo: 
á Castilla se tornaron 
los cristianos 'caballeros, 
sepáreme de mi amante, 
mas no de mi amor funesto. 

Blanca. ¿Por qué lo llamas así? 

María. Fatales presentimientos 

me hacen temer que el ingrato 
olvide mi amor inmenso. 

Blanca. Si te amaba... 

Mabia. Sí, me amaba, 

sus labios no me mintieron. 

ÍAhl me amaba, estoy segura, 
^ues el amoroso incendio 
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no se eztingae. 
María. ¿No es verdad 

que DO se eztíogue? ¿No es cierto 
que dura lo que la vida? 
Blanca. No, do es tan perecedero. 

Vive más, vive en el alma^ 
y como el alma es eterno. 
María. En esto, mi madre, Zaida, 

doliente estaba en el lecho, 
y próximo de su vida 
el instante postrimero, 
me dijo: — «Sora, hija mía, 
» escucha: la muerte siento 
»dentro de mí... sola quedas 
»8Ín amparo y sin consuelo 
»en este mundo engañoso .. 
>oye mi postrer consejo... 
»No ames jamás: el amor 
«será para tí funesto, 
»como para mf; yo amé 
»y sufrí tanto, que oreo 
>quo víctima de mis penis, 
>no de mi dolencia, muero. 
>Eres hija de un cristiano; 
«busca á tu padreen el reino 
>de CastiUa, dile, Sora, 
»que aunque su olvido me ba muerto» 
:»al espirar le perdono 
»y aborrecerle no puedo. 
»Es tu padre...» — é iba á nombrarle 
cuando le faltó el aliento, 
y contemplando llorosa 
su amado cadáver yerto, 
y sus ojos sin mirada, 
de sus labios entreabiertos 
me pareció que salía 
sobrenatural acento 
que repetía... «El amor 
será para tí funesto: 
no amos nunca!» y mi pasión 
se aumentaba ai mismo tiempo. 
Blanca. ¿y tu amante? 

2 
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María. Nanoamás 

supe de él. Formé el proyecto 

de alejarme do Granada, 

donde tan tristes recuerdos 

me afligían, y habitiar 

en un fronterizo pueblo 

de que era alcaide ün hermano 

de mi madre. Allí los cielos 

lleTaron á vuestro padre 

y les di gracias por ello. 

Me cautiTÓ; pero ha sido 

tan dulce mi cautiverio 

á vuestro lado, señora, 

que dichosa me contemplo. 

Una esperanza, quizás 

ilusión, mentido sueño, 

me dice que al fin sabré 

á quién la existencia debo, 

y que he de hallar á mi amante. 
Blanca. Mucho esperas. 
Mabia. Amor tengo. 

Blanca. Ay^ Sora, desde que sé 

que amas tú, ¡cuánto te quiero! 
Mabia. Yo también, señora mía, 

fraternal cariño atento 

por vos, y quiero advertiros... (Con misterio.) 
Blanca. ¿De qué, María? 
María. De un riesgo. 

Blanca. ¿Un riesgo? 
Mahia. Sí: don Guillen*.. 

Blanca. Me habló. (Con desdén ) 
María. Que os adora ciego, 

abriga infames propósitos... 
Blanca. Sus amenazas desprecio. 

María. Me propuso... 

Blanca. ¿Qué? 

Makia. (Después de dudar.) Una infamia. 

Blanca. Si es un vil, mas no le temo. > 

María. Mas... 

(Oyenae dos palmadas: movimiento de alegría es 
Blanca, de sorpresa en lifarla.) 

Blanca. (Callal ¿No has escuchado? 



María. 
Blanca. 
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Es fai seta. 

(¿Por qud tiemblo? 
Pero no: son ilusiones.) 
Retírate á ese aposento, 
é impide qne alguno llegue 
hasta aquí, que aún el secreto 
importa. 
María . Vive el amor 

entre sombras y misterios. (Vaie.) 

ESCENA, VIL 

Blanca.— Pero-Gil, disfrazado da oampesino. 



4 Pbro-Gil. 
Blanca. 



Pero-Gil. 
Blanca. 
Pero Gil. 

Blanca. 

Pero Gil. 
Blanca. 



Pero-Gil. 

Blanca. 

Pero-Gil. 
Blanca. 

PeroGil. 

Blanca. 
Pbro-Gil. 



¡Blanca amadal 

¡Pedro míol 
(Ea tono de cariñosa reconvenoióa.) 
I Asi la vida arriesgar! 
Por verte. 

iQuó desvaríol 
¿Cómo se detiene el rio 
cuando camina á la mar? 
Mas no e^ cuerdo el que confía. 
Piensa que tu vida es mia. 
¿Qué? ¿te enojas? considera... 
lAh! sí; enojarme quisiera 
y... me muero de^alegría. 
Pero... vete... ¡por favor! 
que tu vida se aventura. 
Desecha todo temor. 
El disfraz, la noche oscura 
me protegen... y tu amor. 
¡Quiéralo Dios, Pedro amado! 
¡8i vieras cuánto he Horado^ 
¡Tú! 

¡Sin verme tantos días! 
¡Qué mortales agonías 
mi espíritu han conturbado! 
El deber de caballero 
me tuvo lejos de aquí. 
¡Penoso deber! 

Primero 
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como noble y fiel gaorrero 
á mi señor acudí. 

Blanca. T en tanto, uo vago temor 

me afligió, . ¿podrá entibiarse 
con la ausencia aquel ardor 
amante? 

Pero-Oi '.. Somibra es amor, 

que se aumenta al alejarse. 

Blanca. ¡Es verdad! 

Pero-Gil. ¿Y esos recelos 

que causaron tus desvelos?... 

Blanca. Al verte se disiparun. 

Pero Gil. Nunca los hombres «imaroQ 
sin sespechas y sin celos. 
Sólo nuestro amor exento 
se verá de esos. temores: 
nunca los celos traidores 
turbarán, Blanca, el contento 
de nuestros castos amores. 
Seguro de mi ventura, 
y tú de mi fe segura, 
resbalará nuestra vida 
como por senda florida, 
que esmalta fresca verdura. 
¿Quién tal ventura logró? 
¿Quién pasión tan pura y santa 
• en el pecho alimentó? 

¿Quién tal belleza? ¿quién tanta 
felicidad poseyó? 
Amor que nunca decrece, 
que^no se extingue jamás, 
ni con la muerte perece... 

Blanca. Cada día que amanece 

pienso que te quiero más - 
¡Ayl ¡con cuánto afán ansio 
que llegue la nueva aurora! 

Pero-Gil. ¿Sabes?... 

Blanca, Mas pesar impío 

me hace temer, Pedro mío,« 
de ese combate la hora. 
¿Cómo puedo tener calma 
si en la contienda reñida 
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anieagan judíos sa vida, 

lUD padrel {un amante!... el alma 

en dos pedazos «partida? 
P£RO-GiL. Esos temores destierra 

que turbaron tu alegría: 

olvídalos, Blanca mía, 

¡cálmate! 
Blanca. {Maldita goerraf 

PxRoGiL. Y en Dios, como yo, confía. » . 

Tu padre me concedió 

tu mano, me prometió 

que, si vencemos mañana, 

la ventura sobrehumana 

á que aspiro, obtendré yo. 
Blanca. Escucha: ¿sabes que ya 

nuestro amor es conocido? 
Pero-Gil. ¿Quó dices? ¿Quién ha podido?... 
Blanca, Un hombre que ciego está, 

de mi desdén ofendido. 
Pero Gil. ¿De tu desdén? ¿Por ventura 

pretende tu amor? 
Blanca. Y en vano 

intimidarme procura, 

y me amenaza villano, 

en su insensata locura. 
PsRO-GiL. (Su nombre, por vida míal (Oon ira.) 

Di pronto, ¿cómo se llama? 
Blanca. No, Pedro: tú en mí confía; 

^ nadie sabe que me ama, 

sino mi esclava María. 
Pero-Gil. ¿Y tu amor callar podrá 

un secreto que me hiere? 
Blanca. (Con maliciosa ternura.) 

Por eso mismo quizá. 
PeróGil. Es que le detesto ya (Con faego.) 

tan EÓlo porque te quiere. 

Deja que mi brazo fuerte 

le alcance para vengarte: 

y que pague don Bu muerte 

el delito de quererte 

y el crimen de aoHinazarte. 
Blanca. Tus enojos, Pedro, calma: 
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y ahuyentando de tu pecho 

ese celoso despecho, 

que ha penetrado en tu alma, 

vive de mi satisfecho. 
Pebo Gil. iY lo estoyl ¿cóipo dudar, 

Blanca, de tu amor podría, 

sin morir? .. Mas un i)e8ar, 

que lio me puedo ezplicari 
. yipo á turbar mi alegría. 
Blanca. ¿Qué dices? ¿Qué desventura?... 
PeuoGil. No: se ahuyentan mis recelos 

ante esa mirada pura, 

como huye la sombra oscura 

ante la luz de los cielos. 
Blanca. ^ Pedro, es tarde, parte ya. 

Nos separamos los dos 

por última vez quizá. 
Pebo Gil. Mañana nos unirá 

el amor. | Adiós! 
Blanca. ¡Adiós! 

El en el combate fiero 

te dé valor y victoria. 

El sabe cuánto te quiero. 
Pero Gil. Salir victorioso espero. 
Blanca. Yo espero premiar tu gloria. 

(VasQ Blauoa puí la izquierda, Pero Gil ña dirige 
al fondo y ae detieue autea de llegar á la puerta.) 

ESCENA VIII. 



Pero-Gil, solo. 

Otro pretende su amor... 
¿Quién será?... j,por qué me calla 
su nombre?... ¿por qué intranquilo 
late el pecho, si en mi alma 
nunca pudo penetrar 
la duda desconfiada?... 
Y ahora dudo .. Mas ¿qué digo? 
¡Dudar! ofendo á mi Blanca. 
La adoran... si es tan hermosa, 
¿quién la ve sin adorarla?... 
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Mas es Unto mi cariño, 

es tal de mi amor la llama, 

que quisiera ser el úaioo 

que su belleza admirara; 

que dí la brisa más pura 

tocase su frente casta. — 

¿T ha habido un ser miserable 

que se atrevió á amenazarla 

porque es fiel á mi cariño? 

porque su afecto rechaza? 

|y vivél ¡yyo, Pero-Gil, 

yo, no castigo su audacia! 

No, I vive Dios I yo sabré 

quién es, y aunque las entrañas 

de la tierra le sepulten ^ 

le alcanzará mi venganza. — 

¿Y si mi Blanca se obstina 

en callar?... Pero su esclava... 

su esclava lo sabe... sí... 

merece su confianza... 

Si hablar pudiera... ¿María? (Llamando.) 



ESCENA. IX. 

Pero Gil — Mabía. 



Mabia. 
PeboGil. 

María. 

Pero-Gil. 
María. 



Pero-Gil. 
María. 



¿Señor? (Dentro.) 

Oye una palabra, 
escucha, sabes tú... 
(Al verle.) 

¡Pedrol ¡Dios míol 

Sora! (Coafnso.) 

Mas., ¿qué sospecha despedaza 
mi corazón? .. ¡Tú aquí! tú en este sitio! 
¿Qué buscabas? responde, ¿qué buscabas? 
{Sera, infelié! 

(Con angustia.) ¿Acaso?... — hablar no puedo... 
se turba mi razón... la voz me falta...— 
¿Tú acaso?... ¿acaso tú?... ¡Cuánto, Dios mío, 
temo saber una verdad amargal 
(Con maoha pasión.) 
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Bime que do es verdad lo qae sospecho; 
dime, Pedro querido, que me engafian 
XDÍs tristes pensamientos... que no eres 
el amai)te feliz de dofia Blanca . « 
que aquí viniste, no por ella, Pedro, 
sino por mí, por mí, porque me amas. 
Pero-Oil. Calla, Sora infeliz, que en mí despiertao 
remordimiento horrible tus palabras. 

Mj^BIA, (Con amargura.) 

¿Qué dices? Y te atreves, femeptido, 
á arrebatarme mi única esperanza? 
Tu amor, tus juramentos, tus promesas», 
que turbaron los sueños de mi iofanoia,. 
|fueron una ilusión!... dulce bebida 
que ponzoña mortífera ocultaba! 
¿Por qué de esta infeliz. la paz turbaste? 
¿Por qué de amor la inextinguible llama 
en. su pecho encendiste, y ¡ayl su fuego 
alimentaste con promesas falsas? 
P£no-QlL. Olvida desvarios juveniles 

que ya pasaron, ilusiones vanas 
de la inexperta juventud. 
María. ¿Y acaso 

la voluntad en los afectos manda? 
PeboGil. )Sora, perdona!... Si olvidé tu afecto, 
si tan ingrato he sido, yo pensaba 
quo era el primer amor cual fuego fatuo ^ 
que, al encenderse, rápido se apaga, 
y á otra mujer amé: la amé, que el cielo 
unió nuestro destino y nuestras almas, 
nacimos para amarnoa, nos amamos 
con infinito amor. 
María. ¡Ah! jcallal icalla! 

¿No comprendes que son al alma mía 
acerados puñales tus palabras? 
Pero- Gil. Es verdad... si... conozco tu tormento, 
no puedo, sin dolor, mirar tus lágrimaa; 
mas no pae culpes... tú lo has dicho; ¿acaso- 
la voluntad en los afectos manda? 
Huye, Sora infeliz, de estos lugares, 
^onde tal sufrimiento te depara 
tu suerte miserable, y deja al tiempo 
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de tu fiel oorazóo curar las llagas... 

Yo alcansaré tu libertad.., en tanto 

no mé maldigaa. 
María. ¿T podrás al alma 

yolver la libertad que le robaste^.. 

No; nada quiero ya, no espero nadal 
¡Parte!... |viye feliz!... (que mi recuerdo 

no turbe tu ventura! 
PiRoGiL. iDefidichada! 

IMe mata su dolor! (Vaae.) 

ESCENA. X. 

]y[ARIA, sola. 

(Coa profunda amargara.) ¡Oh, madre mía! 
¡Cumplióse al fío tu prediocióa infausta! 
(Pansa. Coa apasionada melanoolia, qae, poco 
poco, va transformándole en sombría cólera.) 

¡Cuan dichosa era há poool Y me creía, 
infeliz... ¡ay!... ¡y el corazón sofiaba 
amantes dichas, y, engañado... y ciego, 
alimentaba dulces esperanzas!... 
¡Ingrato!... cuando yo, sin más ventura 
que su recuerdo, ansiosa le buscaba, 
conservando en mi pecho su cariño, 
único bien de mi existencia amarga; 
mientras que bendecía á cada instante 
la hora... funesta, sí; la hora nefanda 
en que al perjuro, por la vez primera^ 
vi de mi vida en la feliz mañana; 
él olvidaba tanto amor aleve, 
y de otro amor la maldecida llama 
su infame corazón arder sentía, 
.y por otra mujer me abandonaba... 

Y mañana, en sus brazos amorosos, 
apurará delicias sobrehumanas, 

y será el más feliz de los mortales, 
y en tanto yo, la miserable esclava, 
devoraré mi oprobio y mi vergüenza, 
vertiendo un mar de silenciosas lágrimas.,.. 

Y quizás un recuerdo me consagre... 
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|an reoaerdo no más... pero cíe lástimal... 

(Coa furor reaouoeatrado.) '. 

¡No! |DUDcaI que esta rabia, qae me ahoga, 
caiga sobre él infiel, que asi me ultraja: 
¡que mi venganza inexorable seal 
¡que destruya su dicha!... Mas, ¡cuitada! 
¿qué ha de poder mi cólera impotente? 
¿mi impotente furor?... Mas... ¡cielos! llaman... 
(Llaman a la puerta.) 

¡Ah!... ¡don Guillen!... él puede... ¡No^ Dios 

[mío! 
¡Pensamiento infernal, de mí te apartal 
Yo no soy una infame... soy tan solo 
una infeliz mujer... Pero, quien causa 
mi tremendo infortunio ¿ha de gozarse 
en mi angustia mortal?... tranquila, impávida, 
¿he de mirar su dicha, que es mi muerte, 
mientras de mi se burla el que me mata? 

(Llaman otra vez.) 

¡No! jamás! 

(Da algauui pasos hacia la puerta y se detiene ) 
¿Por qué tiemblo?... ¡y ella duerme! 
¡y sueña acaso como yo soñaba! 
¡y mañana en los brazos del perjuro 
sus dulces sueños realizar aguardal... 
¡Basta de compasiónl... ¡sufra el impío! 
(Abriendo la puerta despaós de un momento de 
vaoilaoión.) 
¡Entrad! entradl señor!... ¡La voz me falta! 

ESCENA. XI. 

María.— Don Goillén. 

OOILLÉN. Toma, esclava. (Dándole un bolsillo.) 

MaBIA. (Con aoeuto terrible.) 

Señor, no, no es vuestro oro 
quien os abre la puerta: es mi venganza. 

(Arrojando el bolsillo. Telón muy rápido.) 

FIN DEL ACTO PRIMERO 



ACTO SEGUNDO 



La misma deooraoión Está amauecieudo. 



ESCENA PRIMERA. 

Blanca.— María. 



Al levantarse el telón aparecen Blanoa en actitud 'profaiídamente 
melancólica y Maria asomada al balcón, como siguiendo con in- 
terés laa vicisitudes del combate, que se supone está terminando. 
Oyense voces y el rumor lejano de la pelea, que poco á poco va 
disminuyendo. 



Mabia. 



Voz DENTRO. 

Blanca. 



Mabia. 
Blanca. 



Ya 86 extingue del combate 
el temeroso fragor; 
comprendo, señora mia, 
vuestra profunda aflicción, 
en este instante de duda, 
de ansiedad. 

iVival 

Esa voz... 
¿Bs un grito de alegría, 
ó un gemido de dolor? 
Vuestro padre y vuestro amante 
combatiendo juntos... 

|OhI 
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¿Quién podrá saber lá suerte 

que el destino les marcó? 

iPobre padrel... ¡amado Pedrol 
María. Confiad en el Señor. 

Blanca. ¡Que no pueda el pecho mío 

servir de escudo á los dos! 
María. Su existencia está en peligro; 

en el combate feroz, 

que don Guillen la ciudad 

defiende como un león; 

mas... vencerán los leales, 

vencerán: no querrá Dios 

cubrir de luto funesto 

vuestro amante corazón. 

Desterrad esa tristeza: 

pensad que pronto el amor 

premiará vuestros afanes, 

que quizás corre veloz 

es este momento mismo 

vuestro amante vencedor 

á buscar en vuestros brazos 

el premio de su pasión. 
Blanca. ¡Ayl 
María, f Quo acaba para siempre 

la ausencia que os afligió, 
. y una existencia os aguarda 

de amantes delicias... 
Blanca. (Con angastla.) ¡No! 

Callal... calla!... tuno sabes 

cuan acerbo es mi dolor! 
María. íQuó decís? 

Blanca. Dime... esta noche... 

(Aparte.) 

(Que no sepa mi baldón!) 

Déjame. 
María. (Por qué su pena 

me da este gozo feroz?) (Vase.) 

ESCENA 11. 
Blanca, sola. 
Vergüenza y deshonor!., vida afrentosa! 
Continua muerte que el dolor no acaba! 
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Más... ¿cómo doo Gnilléo?... ¿qiúsá alevosa 

me hiio tnioión la eselaya? — 

¡La oalumoio!... Ella misma 

me advirtió del peligro .. af. yo ciega 

desoi sn consejo... mas qoiéa llega? 



ESCENA III. 
Blanca.— Pero -Gil por ei foaao. 

Pbbo Oil. iBlanca! 

Blanca. ¡Pedrol... ¡Sefiorl 

Fjcbo-Oil. ¡Mi Blanca amadal 

Cese ya tu aflicción, cesen tus penas. 
(Señalando al balcón.) 
Mira... ya mi bandera está clavada 
de la dudad rebelde en las almenas: 
y don Pedro, el moDarca justiciero 
penetra vencedor... xo venturoso 
soy de la alegre nueva mensajero 
y de los hombres soy el más dichoso. 

¿No es verdad? (Oon temara.) 

Blanca. (¡GielosI) 

Psno-OiL. Sí: yo que he logrado 

tu afecto merecer... ¿qué mayor gloría? 
Blanca • ¿T mi padre? 
P£Bo*6iL. Lidió como esforzado 

á su valor se debe la victoria. 

Alta pres mereció: su honra se aumenta 

de esta jornada en el sangriento estrago. 
Blanca (Ahí cuando sepa el misero la afrenta 

que le depara mi destino aciago!) 

PeRO-OiL« (Con doloroaa sorpresa ) 

¿Qoé dices? ¿por qué lloras? ¿cómo amante 
no me tiendes los brazos oarifiosa? 

Blanca. (iOhl tormento cruel!) 

Peho-6il. ¿Por qué anhelante 

de mi te apartas con la faz llorosa? 
Guando, loco de amor, mil parabienes 
esperaba de ti, mi Blanca amada, 
no tienes para mí, dime, no tienes 
una frase de amor... una mirada?... 
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¡Y callas! \y suspiras!... ¡Triste llanto 
el brillo empafia de tus bellos ojos! 
¿Quién cauba tus enojos? 
¿Quién, Blanca mía, tu mortal quebranto? 
eu esa frente pura 
¿por qué tío resplandece la alegría, 
si yi^ de la ventura 
luce sin nubes el sereno día? 

Blanca í Pedro amado! (Con apasionada ternura.) 

PbroGil. ¡Mi bien! ¡mi amor! destietra 

ese pesar impío, 

ese pesar extraño, que me aterra. 
Blanca. No sabes tá, no sabes, Pedro mío, 

cuánto dolor mi corazóu encierra. 
Pcao-GiL. ¿Qué dices? ¡babla! 
Blanca. ¡No! • 

PiíRO QiL. ¡Como! ¿á tu amante 

ocultas uji secreto? 
Blanca. Sí, terrible. 

Per o Gil, ¿No merece saber mi fe constante, 

mi amor?... 
Blanca. ¡Ya nuestro amor es imposible! 

Pbbo-Gil. Respobde ¡por piedad! 
Blanca. ¡Pedro! 

Pero Gil. ¿Quién puede 

oponerse á un amor, que es nuestra vida? 
Blanca. Mi desventura en el silencio quede, 

no la quieras saber... 
Pero-Gil. (Dadando.) Tú« fementida.. 

^ Acaso otra pasión guarda tu pecho? 

En mi ausencia quizás?... 
Blanca. (Con energía.) £1 alma mía 

solo sintió un amor, que la enajena, 

como bay un sol para alumbrar el día, 

como hay un Dios que el Universo llena. 

Pero implacable el hado 

á eterna desventura me condena, 

¡y dudas de mi amor! ¡no me has amado! 
Pero-Gil. ¡Oh! ¡no dudo! perdóname, perdona 

á este infeliz! ¿Cómo dudar podría 

de tan sincero amor, tan casto anhelo? 

¿Sé duda acaso de la luz del día 
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ettáñdo el sol brilla en la mitad del cielo? 
Pero me hizo temer la angustia amarga 
que se refleja en ta mirada triste, 
ese pesar qae el ánimo te embarga, 
ese fiero dolor, mortal, profundo... 

Blanca. lAh! si, Imortal! mortal! tú lo dijiste. 
¡No bay esperanza para mi én el mundo! 

Pe|io-Gil. No, Blanca, no: seremos venturosos. 

Blanca. ¡Jamás! 

Pero- Gil. Revela ese secreto impío. 

Blanca. Nunca tú lo sabrás: desdicha tanta 

no sabe pronanciar el labio mfo, 
lefaltara la vos á mi garganta. 
Huye lejos de aquí: nunca mis ojos 
te vuelvan á encontrar en mi camino; 
olvídate de mí .. tu amor olvida. . . 
¡ya tu Blanca muriól Fatal destino . 
se opuso á nuestro amor. . era mi sino 
perder á impulsos del dolor la vida. 

Pero-Oil. Por nuestro amor, explica... 

Blanca. ¡Pedro amado^ 

ni una palabra másl 

P«B0-6iL. Pero. . 

Blanca. ^ ¡Imposible! 

Adiós! (Se dirigft i la pnerta.) 

Pero-Gil. ¡Habla! 

Blanca. (SoUosando.) ¡No puedo! (Va»e.) 

Pbro-Gil. (Con deaesperadón ) ¡Desdichado! 

¿Por qué no he muerto en el combate horrible? 

(Pansa.) 

ESCENA IV. 

Pero -Gil, solo. 

Con el semblante lloroso 
se aparta de mí... ¡Dios míol 
Adivino en su desvio 
un misterio pavoroso. 
Ayer gozosa, hoy eombría 
¿por qué tan pronta mudaoia? 
¿Por qué mata mi esperanaaV 
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¿Por qué me reohaza impía? 

¡Ahí contemplo eon espanto 

un abÍBmo de amargura: 

tan oeroa de la ventura 

¿puede baber martirio tanto? 

¿Qué motiva su aflioción? 

Si otro amor... ¡Ahí qué sospeeha, 

como envenenada ^eoha, 

me traspasa • 1 corazón... 

{Yo celos! lyo soppeohiir 

de aquél ángel de los oielosl 

¡Callad, villanos reoelosl 

¡No me acabéis de ínatar! — 

¡Ella infiel! lah! desvaría 

mi razón... Mas ¿por qué llora? 

¿Qué pena devoradora 

trocó en dolor su alegría? 

¿Por qué la causa me oculta 

de su afán desesperado 

y en un piélago agitado 

de sospechas me sepulta?...—- 

¡Cielos, que veis mi dolor! 

sostenedme, dadme aliento 

por piedad, que es mi tormento 

aún mas grande que mi amor. 

Por una senda de abrojos 

camino en la oscuridad; 

¡dadme un rayo de verdad, 

aunque me queme los ojos! 

(Sale Maria y contemplando á Pero-Gil oon ferós 

satisf&ooióo, se VA acareando á él, 8ia ser vista 

hasta que lo indica ol dUlogo.) 

Calmad la hoguera encendida 
del volcán en que me abraso... 
¿Se puede olvidar acaso? 

ESCENA V, 

Dicho. — María, 



Mabia. Algunas veces se olvida. 

Pero-Gil. ¿Quién responde? ¡Sora! 
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María. (Coa lombrl* ealma.) Yo. ■ 

PxRQ-OiL. ¿8abes?M. 

María. T¿ me has eoíefiado; 

que amaste, que has olvidado, 

que puede olvidarse... 
Pero-Gil. (confandido.) ¡Ohl... 

María. (Con aaroasmo.) 

j^Por qué te afliges? ¿por qué? 
Tú amado, tú victorioso, (Con ironía.) 
que vas á ser el esposo 
de tu /f^/ Blanca...' 

PeB0-6iL. (Dadaudo.) No sé... 

Mabia. Quizá causa tu pesar 

reoordar tu alevosía; 

que uua mujer te quería 

tanto cual se puede amar; 

que olvidaste en un momento 

aquel amor... ilo olvidastel... 

¿Alguna vez no escuchaste 

la voz del remordimiento? 

¿Nunca cruzó por tu mente 

un pensamiento cruel? ' 

Blanca puede ser inñel 

como tú!,.. 
P£RO*GlL. (Goii reprimida cólera.) 

jOómo! ¡detente! 

¡Calla! 
Mabia. j,Qué? ¿tener clemencia 

del que mi muerte causó?... 

Si aunque no lo diga yo, 

te lo dice tu conciencia; 
Pero*Gil. No, no es cierto, no es verdad 

que yo dudo, ni sospecho, 

que de mi Blanca en el pecho 

puede caber liviandad. 

¡Oh, calla, inmundo reptil! 

Si yo do ella sospechara, 

el corazón me arrancara 

con esa sospecha vil. 

¿Qué? ¿no he visto por ventura 

fulgurar en su mirada 

tierna, dulce, apasionada, 
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destellos de an alma pura? 
Su iDOoencia y su candor 
DO be visto> cuando fugaz 
sube el rubor á su faz 
como un efluvio de amor? 
]En un ángel de bondad 
traición! ¡tu mente delira! 
Si ese amor fuera mentira 
en la tierra no hay verdad. 
{Tanta perfidia en su seno, 
bajo aquel rostro divinol..^ 

María. ' Suele el lago cristalino 
ocultar fondo de cieno. 
Puede un semblante inocente 
sec una máscara odiosa, 
y alguna vez piel hermosa 

^ suele tener la serpiente. 

FEflO-GlL. ¿Qué dices? (Con angustia.) 

Marta. Que yo Uoré^ 

tu ingratitud, mi amor oiego^ 

y mis lágritr»as de fuego 

en silencio devoré. 

Qué por eztrafio camino, 

en medio de mi dolor, 

he encontrado un vengador 

terrible. 

P£RO-GiL. ¿Quién? 

María. El destino. 

Ama á tu Blanca en buen hora: 

ya tu amor con gozo veo, 

ámala: si ya deseo 

que de esa mujer traidora 

nunca consigas borrar 

en tu corazón ii>fame 

la imagen. — Cuanto más la am» 

será mayor su penar.— 

Becuerda con amargura 

dichas que amor prometía. 

Pero Gil. ¡Ah! 

María. Y piensa con agonía 

que otro logró tal ventura. 

Pero-Gil. ¡MientesI (Amenasador.) 
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Mabia. Qae vio satiBfecho 

BU deseo .. 

PeROOiL. (Dominando apenas la eólera.) 

{Calla! jTcDtel 
No hagas, Sora, que reviento 
el Toloán que arde en mi pecho. 
No hagas que olvide en mi odcodo 
que eres majer y ofendida. 
Si en algo aprecias tu vida, 
hnye de aquí, te perdono. 

María. ¡La vida! ccon desdén.) 

PbboOiL. Sí, presto parte; 

sólo tu vista me ofende... 
¿No ves qne el rayo se enciende 
qne está pronto á aniquilarte? 
Si yo un tiempo te ofendí, 
apura en mí tu rigor, 
mátame; pero el honor 
de Blanca respeta, si. 

Marta . ¿Matarte? Nunca lo esperes: 

la muerte es un don del cielo; 
8Í la muerte es un consuelo 
para el infeliz... ;,Qué quieres? 
¿la paz, la perdida calma 
hallar en reposo inerte, 
y qne mitigue la muerte 
la tempestad de tu alma? 
No; vive para las penas, 
para que goce inhumana 
al verte. Soy africana 
y tengo sangre de hienas. — 
Oye: ya que, por tu mal, 
tras de tanto padecer, 
he logrado al fin tener 
esta alegría infernal... 
oye: tu Blanca, á deshora 
en su estancia recibía 
á un galán... 

Pero-Gil. (Con angasUa.) 

jOielosI 
María. Que huía 

antes de nacer la aurora. 



Pero-Gil. 
María.. 

Pero Gil. 
María. ; 

Pero Gil. 

María. 
Pero-Gil. 

María. 

Pero-Gil. 

María. 



Pero-Gil. 
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Por piedad! 

No, DO me implores; 
yo lo vi!... 

Tu leogua miente. 
¡Si he sido la confidente 
de BUS impuros amores! 
jCallal .. inol... 

(Transioióu.) Dí. ¿quién es? ¿Quién? 
Si es mentira, ¿qué te importa? 
Kesponde, frases atsorta. 
¿Quién es? ¿quién es? 

Don Guillen. 

iDon Guillen! lahl (Anonadado.) 

' Yo juré 

guardar secreto piadosa; 
pero el dolor, que rebosa 
en mi alma, rompió mi fe. 
Que al perder toda esperanza 
la que una sola tenia, 
tu amor, sintió el alma mía 
sed de sangre y de venganza. 

(Gomo herido de una idea repentina.) 
¿Venganza?... Tienes razón... 
¿Y te escuché?... jQué demencia! 
óNo me dice su inocencia 

á voces el corazón? 

lAhl ya comprendo el engaño 
hijo infernal de tu ira... 

¿Cómo puede una mentira 

hacer tanto... tanto daño? 

Sí, ya conozco el ardid: 

de la calumnia te vales .. 

¡Ah!... recelos infernales, 

¡salid del alma, salid! 

Sacia tu placer de hiena:^ 

tu venganza has conseguido, 

que en un instante he sufrido 

una eternidad de pena...— 

Mas, si la calumnia advierte 

el alma, ¿por qué el dolor 

no cesa, y en derredor 

contemplo sombras de muerte? 
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¿Qaé es este afán? (Ay de mil 

¿Por qué tan fiero castigo? 
María. Porque el peor enemigo 

lo tienes dentro de tí. 

^.Preguntas cail es tu afán? 

Ingrato, el remordimiento, 

y no puede ahogar su acento 

ni el rugir del huracán. 

¿Dudas del amor liviano 

de tu Blanca? sea en buen hora; 

pero di, si ella te adora, 

¿por qué rechaza tu mano? 
Pero-Gil. No es posible. 
María. Tolo sé. 

Tú lo Terás con rubor, 

si, olvidado de tu honor, 

aun le ofrecieres tu fé. 
PflRO 6iL. ]0h, calla por compasión! 
María. Si nunca has de lograr calma. 

PSUO-GIL. (Con desaliento dejándose oaer en un sillón.) 

I Qué tempestad en el alma! 

¡Qué infierno en el corazónl 
María. ¡Oh, gozol 

ESCENA. VI. 



Dichos ; Gastón por ei foro. 

Gastón. Dí á tu señora (a María.) 

que el rey de Castilla llega. (Vase María.) 
Mas, ¿vos aquí? ¿Cómo triste, 
cuando al júbilo se entregan 
todos los fieles vasallos 
que por don Pedro pelean? 
¿Pero .. ya comprendo... sí, 
comprendo la aflicción vuestra; 
sabéis la desgracia... 

Pebo Gil. ¡Cómo! 

(Levantándose sorprendido.) 

Gastón. ¿Mas no sabéis la ocurrencia? 

Pbro-Gil. jNo. 

Gastón. Pero dónde estuvisteis 



— sa- 
que no habeis'sabido?... 
Pero-Oil. Apenas 

entramos en la ciadad, 

vine aquí. 
Gastón. Pues la pelea 

prosigníói 
Pero- Gil. ¿Qué? 

Gastón. Don Guillen, 

que es valiente, y que sospecha, 

no sin razón, que si oae 

prisionero, su cabeza 

peligra, viendo tomada 

la ciudad y que no era 

posible escapar, valiente 

en su palacio se encierra 

con unos cuantos, que quieren 

vender cara su existencia. 

Sábelo el Rey y el ataque 

á don Alonso encomienda... 
Pbro-Gil. ¿Don Alonso? 
Gastón. Pues, el padre 

de Doña Blanca. 
Pero-Gil |0h, vergüenza! 

y en tanto que él combatía 

yo aquí... (Vase preolpltadamonte por el foro.) 
Gastón. ¡Se marchal (Sorprendido.) 



ESCENA VIL 

Ga3Tón, Blanca y María por la izqaierda. 

Blanca. ¿T su alteza? 

Gastón. Señora, muy pronto aquí 

le veréis... antes me ordena 

que os anuncie... 
Blanca. (Con afán.) ¿Como? ¿qué? 
Gastón. Que vuestro ánimo prevenga 

para recibir . . 
Blanca. (Dios santol 

¿Y mi padre?... iQué sospecha! 

iHabladl ¡Hablad! 
Gastón. Está... herido... 
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BL4NCA. ¡Ah! iQ^iero Terle! 
<}astón. (DetoDiéudoia.) Bl Rey llega. 

ESCENA VIII. 

Dichos, el RrY y aoompaftamlento. 

(Apareúe el B«y por U puerta del fondOi aegaldo 

de varloi oaballerot y dirigiéodoae A ellos, ala 

ver A Blanea, dlee los primerot varaos de esta 

eseena.) 
Bsir« Al punto eumplid mis órdenes: 

que no quede ni una piedra 

de ese palacio y si ciegos 

se obstinan en su defensa, 

prendedle fuego, y que todos 

entre sus llamas perescan. 

(Yanse Qastóo y caballeros, quedando solo alga-^ 

nos de éstos eon el Rey.) 

Vengaré de den Alonso... 
Blanca. iGielos! 
Rey. La muerte funesta. 

Blanca. ¡Padre mío! 

Bey. (Viendo A Blanoa.) 

¡Desdichada! 

Mis palabras indiscretas... (Pansa.) 
Blanca. (¡Cuan dichosa fué su suerte! 

Murió sin saber su afrenta.) 
Rby. Bien se me alcanza, señora, 

cuál debe ser Tuestra pena; 

mas si á dolor tan cruel 

consuelo existe en la tierra, 

lo tendréis. Daré á su muerte 

vénganla horrible, sangrienta, 

grande, como la lealtad 

que á vuestro padre debiera. 

Guando expiraba, á su lado 

estuve... No quedáis huérfana: 

os ampara vuestro Rey... 
Blanca. Vuestra protección excelsa 

yo necesito, señor, (Soiiosando.) 

para... 
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Bey. Llorad: vuestra pena 

a8Í se mitigará. 
Blanca. No; ni el llanto me consuela. 
Bbt. ¡Ah! ni el dolor es eterno. 

Blanca. ¡Pluguiese á Dios no lo fuera! 

pero hay pesares, señor, 

que ni aun el tiempo remedia. 

La muerte de los qué amamos 

es ley de naturaleza, 

y del dolor que nos oausa 

el tiempo al cabo consuela; 

mas el pesar que yo siento, 

y á vuestras plantas me lleva, 

nunca del alma se arranca 

si del alma se apodera. 
Bey. Grave ieíe ser, señora, 

la desdicha que os aqueja; 

si de mi pende el remedio, 

hablad, que la suerte vuestra 

confióme don Alonso, 

al morir... 
Blanca. Vuestra grandeza 

amparo ha de ser, señor, 

de una desdichada huérfana, 

que, rendida á vuestras plantas 

de vos pide... 

(Oyese dentro gritería y raído de gente armada.» 
YOCBS. (Dentro.) |Mueral ¡muera! 

¡ Viva el Beyl 
Bey. Mas, ¿qué tumulto?... — 

Perdonad si á vuestras quejas (A Blanoa.) 

no presto atención ahora... 

ESCENA IX. 

Dichos y Gastón. 

Gastón. Señor, victoria completa. 

Bey. ¿Bindióse? 

Gastón. ¡7a está rendido! 

y esta victoria, señor, 

también al raro valor 
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de Pero-Gil se ha debido. 

Rey. {Es Talientel 

Gastón. Con tesóa 

en sa oasa resistía 
don Gailléo, se defendía, 
como en su cueva el león. 

Bmy. Prosigue. 

Gastón. Pnego se dio 

al palacio y, con el viento, 
en un instante el violento 
incendio se difundió. 
Llega Pero -Gil y ciego- 
tanto la lealtad le excita, — 
furioso se precipita 
entre aquel horrible fuego. 
Nos arrastra su valor: 
le seguimos, con trabajo 
echamos la puerta abajo, 
llenos de bélico ardor. 
Entramos en la morada . 
de don Guillen, y el oombate 
prosigue, que nada abate 
á gente desesperada. 
Ruy. ¡Es verdad! 

Gastón. Lidiaron bien, 

no hubo cobarde ninguno, 
y cayeron uno á uno 
en torno de don Guillen. 
¡Cuadro espantable á fe mía, 
que el ánimo contristaba! 
solo don Guillen quedaba 
y él solo se defendía. 
Pero-Gil le acometió; 
y del rebelde la espada, 
al tirarle una estocada, 
hecha pedazos, saltó. 
T Pedro, ciego, sin tino, 
iba ya á matarle airado; 
mas dijo c Está desarmado 
y yo no soy asesino.» 
Al mismo tiempo llegaron 
algunos, y sorprendieron 



Bey. 

Gastón. 
Rey. 
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á don GailléD, le prendiwon 
y háoia aqui se enoamiDaron. 



Vive todavía. 
Hoy rodará su cabeza 
y de esa altiva nobleza 
hamillaró la osadía. 

ESCENA X. 



DiCHOS.^PbRO Gil; después DoN.GüILLÉN, deüarmado, ca- 
balleros y soldados. 



Pbro-Gil 
Rby. 

Blanca. 
Rey. 



Guillen. 

Blanca. 

Guillen. 

María. 



Rey. 



Guillen. 
Rey. 

Guillen. 



María. 
Pero-Gil. 

Guillen. 



iSefíor? 

iPero-Gíl! 

¡Dios miol 
Llega, noble caballero, 
hoy ha mostrado tu acero 
qae no en vano en tí confio. 
íY don. Guillen? 
(Sntra don QaitlóQ entre soldados.) 
(Oon altivesi pero sin arrogauola.) 

Aquí está... 
¡Ah! (Oon repugnancia.) 

Vencido, no humillado. 
(Aparte i Pero-Gil.) 
¡Obsérvala! 

¡Desdichadol 
¿Una esperanza quizá 
alienta tu audacia? 

No, 
¿No sabes cuál es la suerte 
que te espera? 

Sí, la muerte: 
¿Cuándo, el noble la temió? — 
Aunque en prisiones me veo, 
dichosa es la suerte mía, 
que muere con alegría 
quien realizó su deseo. 
(¿Oyes?) (Aparte á Pero-Gil) 

¡Callal (á María) (iEstoy soñando!) 
Me aguarda la tumba oscura; 
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mifl envidia mi Tentara 

alguien que me está eeoaohando. 

Pedro, me das oompaaión... 
PbRO OiL. jOompasidn! (Con reprimida oólert.) 
Rby. coon lorpreía.) Yo no me ezplioo... 

Mabía. (¡Dios me yengal) 

Blanca. (a don Goiuén.) Yo os suplieo.. • 
PbboGil. ¡Snplieal 

Mabía. (Aparte A Pero'Oii) (¿^^ ^^ traidóo?) 

PsBO-GiL. (]0h, oalla! (a MarU.) Si mi lealtad (ai Bej.) 

mereee un premio, eefior, 

dejad, dejad, por favor, 

á ese vil en libertad. 

La espada, que á la traidón 

vendió, dadle: permitid 

que yo pueda en buena lid 

arranearle el corazón. 
KuY. Te ciega rencor insano: 

¿oómo ese duelo ha der ser, 

si duelo no puede haber 

entre un noble y un villano? 
OaiLLÉH. |Un villano! ¡y esto oíl 

¡Herirme de tal manera! 

Si yo una espada tuviera, (Parloao.) 

no hablarais, don Pedro, asi. 
Bey. Mayor premio tu lealtad (a Fero-oii.) 

merece y tu biiarría. 

Ya cumplir mi pecho ansia 
« la postrera voluntad 

del anciano varonil, 

que me dijo al expirar: 

cSola mi hija va á quedar; 

casadla con Pero Gil.» 
OüILLÉN. Sé dichoso. (A Pero Gil oon sarcasmo.) 

María. (Aparte a PeroGii ) (Su traición 

verás). 
Pero-Gil. jAh! 

María. (Con feroi satisfaeoión.) (SufrCí ¡villano!) 

Bey. Becibe oon esta mano 

de un padre la bendición. 

(El Rey intenta entregar á Pero -Gil la maao de 

Blauoa, ésU, en la mayor eonfaaión, se retira.) 
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Pero-Oil duda; el Rey manifiesta gran sorpresa y 
María y don GalUón se muestran satisfechos.) 

Blanca. Yo... 

Pero-Gil. Vacilo... 

Blanca. (iQué tortural) 

Eby. ¿Pero qué duda os asalta?. .. 

Pero-Gil. (Con amargara.) (i Ay de mil ¡Valor me falta 

para ver mi desventura!) 

(Aparte, rápido/oomo reflexionando.) 

¿Mas quién sabe? Si celosa 

está Blanca .. si María 

le contó que pude un día 

amarla en la edad dichosa 

de la vida... Es cierto... sí... 

el corazón lo presiente... 

Sombras, que ofuscáis mi mente, 
* id lejos... lejos de mí! (Transioión.) 

Esta es mi mano de esposo, (A Blanca.) 

la mano de un caballero. 
Blanca. ¡Nunca! 
María. (a Pero-oii.) (¿Ves?) 

Pero-Gil. (En tono de reoonvenclón.) 

Mal consejero 

es un corazón celoso. 
Blanca. ¿Yo celosa? (Con sorpresa.) 
Pero Gil. De María. 

Blanca. ¿Tú... la amaste?.. 
Pero-Gil. ¿Lo ignorabas 

y mi mano rechazabas? * 

¡Cierta es tu traición impía! 
Blanca. ¡Ah! ¡piedad! 

Bey. (A PeroGii.) Prudencia ten 

y no excites mi furor. — 

¿Qué causa, Blanca?... 
Pero-Gil. Señor, 

preguntadlo á don Guillen. 

El os dirá que liviana, 

mientras amor me fingía, 

en su estancia le admitía. 
Blanca. ¡Pedro! ¡calumnia villana! 

¿Quién fué la lengua traidora 

que tal maldad inventó? 
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Aetflo habéis sido... (x Ooiiién.) 
Ooxllín. Yo 

no sé oalamniar, sefiors. 

Si queréis revelaré... 
Si«ANCA. I Abl DO, ipor piedad! (Bfaj rápido.) 
PrbO-Oil. ¿y ruegas 

á ta amantef ¿y aun me niegas 

que eres infiel?... 
Bx«ANCA. Probaré 

mi inoeenoia. Tú, María, 

tan vil calumnia desmiente... 

Sabes que soy inocente... 
María. Yo... no... sé... (Oonfasa j balbaoUnte.) 

BliAMCA. (Cumo ilaminada por naa Idea repentina.) 

{Sospecha impial 

iTú le amabas!... él ahora 

lo dijo... 
Mabi A . (Turbada.) Túvome fe. 

BlaÜOA. ¡Conque era cierto! ¡Ya sé 

quién es la calumniadora! 

Tú, que de mi honor en mengua 

mentira vil has urdido... 

¡y un rayo no ha descendido 

para abrasarte la lengua! 
PsRoGiL. ¡MiseraUel 
Bey. Tu furor 

modera... 
P»RO Gil. Yo... 

Bey. Por tu bien. 

PsKO OlL. Casadla con don Guillen, 

solo es digna de un traidor. 
Bey. ¿Olvidas, desventurado, 

que la protege tu rey? 
Pebo-Giu Yo respeto vuestra ley 

como noble y como honrado; 

mas si de una criminal 

os declaráis protector... 
Blanca. (Saplleante y prooaraudo en vano calmarle.) 

¡Pedro! 
Bey. (Con creciente cólera.) 

Temo mi rigor. 
Pero-Gil. Dejaré de ser leal. 
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Bby. Harás qae traidor te llame. 

PerO'OiL. Eae diotado prefiero. 

Blanca. (Asiendo de Ua manos á Pero*Otl, qna U rechaza.) 

¡Pedro! 

PERoOiL. (Faera de si ) 

Que no es caballero 
el que protege á una infame. 
(Rechazando oon energía á Blanda, qne oae desxna* 
jada en braaos del rey.) 

Blanca. ¡Ahí 

Bey. |PrendedIeI (a ios guardias.) 

Ma ría. (A Pero Gil.) jDesgraoiado! 

cuando esperaba mi amor... 
Pero- Gil. (Rechazándola) 

{Aparta! ¡Me das horror! 
María. (Con desesperación.) 

¡Lo he perdido! 
Guillen. ¡Me he. vengado! 

(Los guardias se llevan á don Ga ilion y Pero -Gil. 
El Bey los contempla oon aspecto sombrío, sos- 
teniendo en sas brazos á Blanca. Maria da algn - 
nos pasos, como para seguir á Pero-Gil, y queda 
apoyaba en el umbral de la paerta. Cae el telón.)^ 



FIN DEL ACTO SEGUNDO. 



ACTO TERCERO 

La miimft deooraolón. 

ESCENA PRIMERA 
Rey.— Blanca. 



B^Y. - Ya escuché vuestra querella, 

ya sé toda la verdad. 

Elanca. ¡Soy ÍDOceutel 

Bey. Sefiora, 

no lo he dudado jamás, 

que en quien tuvo noble padre 

no puede haber liviandad. 

Blanca. ¡Padre miol 

Bey. La esperania 

no debéis abandonar. 

Blanca. ¡La esperanza de morirl 

B '/fuerte! jMuertel ¿Dónde estás? 
ad tregua al fiero dolor 
que 08 mortifica tenas, 
porque en los dias risuefios 
de la juvenil edad 
es la dicha como el sol, 
que, si sepulta su faz 
en el ocaso, más bello 
toma en Oriente á brillar. 
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Blanca. En vuestra alteza, señor, 

puesta mi esperanza está. 

Noble soy, lloro sin honra; 

de un ultraje criminal 

víctima inocente, victima 

de aciaga fatalidad. 

La calumnia despedaza 

mi honor, su lengua mordaz 

ha envenenado mi vida... 

Haced vos que la verdad 

resplandezca, que serena. 

pueda yo la frente alzar. 
Bey. En la justicia, señora, 

de vuestro Rey, confiad. 

(Bl Rey sd dlrlje á sa habltaoióa. BUnoa, deápuós 

de Qu momento de vaoilaolóu, le detiene.) 
BláNOA. ¡Esperad! 

Rey. ¿Qué? 

Blanca. No me atrevo... 

no me atrevo á suplicar... 
Rey. ¿Qué decís?.;, ¿por qué turbada?... 

Mlanca. Señor... sí Pedro... 
Rey. (Con enojo ) ¿El audáz 

que ofendió á su Rey... y á vos?... 

¡Oh, castigado será!... 
Blanca. Señor... me juzga culpable . . 

los celos ciegan... leal 

siempre ha sido, y... ¡yo le adorol 

¿Qué más os diré? ¿qué más? (Con pasión.) 

¡Ferdonadlel 
RSY. (Despaós de un momento de dada.) 

Perdonado, 

que nada os puedo negar. 
Blanca. ¡Oh, gracias! 
Bey Mas de la corte 

hoy desterrado saldrá. 
Blanca. ¡Y él partirá á su destierrOi (Con amargara.) 

creyendo mi liviandad!... 

despreciándome!... 
Bey. Señora, 

pronto le podréis hablar. 
Blanca. ¡Si! sí! ¡Por última vez!... ^ 
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¡Oh, gracias! 
Bry. Se oamplirá 

Tuestro deseo: ¡Gastón I (Llamando.) 

ESCENA IL 

Dichos. — G a stón . 



•Gastón. 

Rey. 

Blanca. 



Eey. 



¿Señor? 

Escacha. 

Fatal 
amor, huye de mi pecho: 
(déjame morir en paz! 

(fil Rey y Gastón hablan en voz baja breves mo- 
mentoa.) 

Cumple mis órdenes pronto, (a Gastón.) ' 
Señorea, con Dios quedad. 
(Salada á Blanca y vaso á sn habitación y Gastón 
por el fondo. Blanca queda en primer término.) 



ESCENA III. 



Blanca. 

Blanca. Amaba i María... isi! 

¿Por qué me aflijo? ¿Por qué, 
si yo misma le rogné 
que me olvidase?... ¡Ay, de mí! 
Mas... ¡sentir otra pasión! 
maldecir las dulces horas 
de mi amor!... ¡Ahí jy aún le adoras, 
miserable corazón! 
¡Y no podré quebrantar 
de una calumnia las redes!... 
(Dios mío! tó solo puedes 
mi inocencia revelar. 
¡Ah! (Viendo aparecer á Maria.) 
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ESCENA IV. 

Blanca. — María. 

Blanca. ¿Te atreves, vil mujer, 

á presentarte á mis ojos, 
sin temer de mis enojos 
el riguroso poder? 
¿Cómo pudo tal traición 
abrigar tu infame pecho? 
Esclava, dime: j,qué has hecho 
de mi honor y mi opinión? . 

María. Señora... 

Blanca. ^En qué te ofendí, 

que así me heriste alevosa, 
si he sido tan cariñosa, 
una hermana, para fít 
¿Así pagaste, María, 
de tu señora el aprecio? 
¡Quizá, por infame precio 
hiciste tal villaníal 

María. (Con altivez ) 

No, no fué el interés vil 
el que me hizo criminal; 
fué este tormento infernal 
de los celos. Pero-Gil 
era toda mi esperanza, 
único amor de mi vida; 
él os amó y ofendida 
tomé tremenda venganza. 
Mi celoso frenesí 
me hizo bárbara y cruel. 

Blanca. ¡Quisiste vengarte de él 
y me asesinaste á mí! 
¿Por qué de oprobio y baldón 
cubriste mi nombre, Sora? 

María. ¿Y por ventura, señora, 

raciocina la pasión? 

Blanca. ¡Es verdad! la llama impía 

de los celos también siento. 

María. Juzgad por vuestro tormenta 



-~ 51 — 

cuál mi tormento seria. 
Yo era buena . fui malvada; 
os amaba y os odié .. 
y 08 aborrezco. 

Blanca. ¿Por qué? 

María. Solo porque sois amada. 

Blanca, Y en tu venganza implacable, 

quisiste, para que fuese 
aún mayor, que él me creyese 
DO infeliz, sino culpable. 
¡Y aun le acu^o! \y vitupero 
su dureza y su desvíol... 
No considero. Dios mió, 
cuál es su tormento fiero... 
Me juzgó por la apariencia, 
y condenóme su amor... 
2,Cómo consientes, Señor, 
que sucumba la inocencia? 
Y Pedro vive engañado, 
me desprecia y te ha querido... 
{Quién sabe si ba renacido 
su funesto amor pasado! 

MaHIA. ¡Ahí 6Í fuera... Ton esperanza.) 

Blanca. ' Y tú serás 

culpable y afortunada: 
yo inocente y desdichada... 
)No! ¡No es posible! ¡Jamásl 

(Con acento inspirado.) 

^Tú dichosa? ¡Qué locural 

Infeliz es tu destino; 

no es el crimen el camino 

que conduce á la ventura. 

(Con creciente ent;:;siasmo.) 

Si al reah'zar tu venganza 

pensaste que te amaría, 

Pedro, desecha, María, 

tan engañosa esperanza. 

No te ama, no, que en su pecho 

vive mi amor... ya no dudo. 

¿Cómo alucinarme pudo 

un instante mi despecho? 

] Y tuve celos de tí! (Cou desprecio.) 
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i Yo celos!... jComo si fuera 

uoa llama pasajera 

su amoroso frenesil 

No es un fugaz desvarío: 

ya Dada se opone ahora 

á mi veDtura. 



María. 


(Con sombrío rencor.) 
Señora, 


Blanca. 


{.nada se opone? 

(Oon desatiento.) ¡Ah, Dios míol 

]B8 verdad!... ¡qué inicua tramal 
¡muere, ilusión lisonjeral 
Si á lo menos éí supiera... 


María. 
Blanca. 


¡Ciólos! (Al ver a Pero Qil.) 

¡Pedro! 



ESCENA V. 

Dichas y Peuo Gil. 



Pero-Gil. 



Blanca. 



PfiRO-GlL. 

Mabia. 

Blanca. 

Pero-Gil. 

Blanca. 



El rey me llama. 

(Pero- Gil se dirige á la habitación del Bey, 
Blanca le detiene y los dos quedan en primer tér* 
mino. Maria separada de ellos y en segando tór- 
mino, los contempla oon aotltad sombría y renco- 
rosa, sin tomar parte en la escena hasta que se 
indica.) 

Escucha, Pedro, detente, 
no así aumentes mi aflicción. 
¿No te dice el corazón 
que tu Blanca es inocente? 

¡Inocentel (Cou amargura.) 
(Observándole cou despecho.) 
¡Aún la ama! 
. Sí. 
¡Ah! ¡Si pudiera creerte!... 
Víctima fui de mi suerte^ 
pero culpable no fui. 
Tu amor vive, vivirá 
eterno en el pecho mío, 
y del sepulcro sombrío 
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los limites salvará. 

Calma de esta iofortunada 

el horrible sufrímiento. 
Marta. (jOuánto envidiosa tormento!) 

Pkro-Gil. (¿Será verdad?) 
Makia. (¡Es amadal) 

Blanca. Qaieo ama. .. 
Pkro Gíl. ¿Qué? 

Blanca. Tiene fé 

como yo tengo. 

PBR0-6iL. (Dudando.) No... nO... 

Blanca. ¿No viate ouán presto yo 

lus ofensas olvidé?... — 
Esoúohame; vas á oir 
la verdad... iverdad horrible! 

PrRO-GiL. ¡Habla! (Con analedad.) 

Blanca. (Con acento ahogado.) 

Yo... (¡No me os posible 
tanta vergüenza deoirl) 

Pero-Gil. |Y calla! (Pausa.) 

Blanca. (Reponiéndose.) Bl Rey SO apiadó 

de mi llanto desolado: 
la vida te ha perdonado 
porqae tn error comprendió. 

PsEO-GlL. (Con severidad.) 

Bien, ^ qué? ¿Piensas quizás 
disculpar tu grave yerro?... 

Blanca. ¡Tú partirás al destierro (Sollozando.) 

y no te veré jamás! .. 

Pero-Gil. (¿Por qué el alma todavía 

siente amor por la culpable?) 

Blanca. No me juzgues despreciable, 

esto pido en mi agonía. 

Pero-Gil. Yo... 

Blanca. S si acaso en tu aflicción 

recuerdas mi sufrimiento, 
conságrame un pensamiento 
y ten de mí compasión. 
Piensa que víctima fui 
de un destino riguroso; 
que sn diente ponzoñoso 
clavó la calumnia en mi. 
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Pero Gil. {La oahmnial 
Blanca. Sí, que ezoita 

tu faror. Mírala ateoto, 

CSeñAlaudo á María.) 

¿QO ves el remordimiento 

pintado en su faz maldita? 
María. Señora... (Confunaida.) 

PiiKO-GlL. Explícame... (A Blanca.) 

Blanca. No; 

son tales las ansias mías, 

Pedro, que tú no creerías 

lo que te dijera yo. 

Esa sabe la verdad, 

ella ha sido la que artera... 
María. (Ser generosa quisiera, 

mas no puedo...) 
PkrO-Gil. (Ameaaaador ) |Por piedadl 

revela el horrendo arcano, 

duélete de tanta pena, 

si en ese pecho de hiena 

te resta, Sora, algo humano. 
María. (Con frío saroaamo, oomo deba decir tudu lo qud 

reata, de la eaoena.) 

^ yOf ¿qué puedo decir 

ante el pesar que te embarga? 

¡la verdad es tan amargal 

no quiero hacerte sufrir. 
Pero Gil. Mas... 
María. Olvida lo pasado... 

Pero-Gil. ¡Hablal 
María. Y esperanza ten... 

Aunque amaba á don Guillen... 
Blanca. ¡No! 
Mari A. Esiá á muerte condenado... 

Todo se olvida... ¿do es cierto? 

deja escrúpulos de honor... 
Pero -Gil ¡Villana! (Con reprimida cólera.) 

María. Torna á su amor. 

¿Quién tiene celos de un muerto? 
Blanca. ¿Qué vas á decir, infame? 

María. Serás su esposo y serás 

feliz... 
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PiíRo Gil. 


¡Oh rabia! 


Mabia. 


T quizás. 




Conseguirás que te ame 


Pero Gil. 


¡T la esenohol 


María. 


Agradecida, 




si tú restauras su honor... 


Pero-Gil. 


Di qne mientes, por favor! 


Mabia. 


Por eso pidió tu vida 




al rey. 


Blanca. 


]Y puedes oir 




á esa mujer! 


Pkro-Gil. 


|A.h, malvada! 




(Dlriglóndoüe «raanuador á Maria: da pronto ae 




detiene y ▼olvlóado^e A Blanca, diea:) 




Dime tú que eres honrada; 




te creeré. 


Blanca. 


(Con dignidad y profunda angastia.) 




No... sé mentir. 


Pero-Gil. 


(Con oreoiente faego.) 




¡Cielos, no es cierto, no es cierto 




lo que escuché! ]do es verdadl 




|Confiesa su liviandad, ^ 




y de vergüenza no ha muerto! 


Blanca. 


{Óyeme, tendré valor! 


PbroGil. 


¿Qué tengo más que saber? 
¡T ofendí por tal mujer 


'* 




i mi rey y mi señor! 


Blanca. 


¡Oye! 


Pkro Gil 


(Con sombría oatma.) 




¡Si, estoy satisfecho! 




Sufrí porque no sabía 




que tanta infamia cabía 




de una mujer en el pecho. 


Blanca. 


¡Ah! 


Pero-Gil. 


(Con ira reeoneentrada.) 




Se mofa de mi amor... 


Blanca. 


¡Pedro! 


Pero-Gil. 


Se entrega á un villano. 




y ahora quiere que esta mano 




restaure el perdido honor. 


Blanca. 


No, Pedro, tu frenesí 




' calma; yo nunea pensé... 
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P£BO*GiL. ¡T yo á esta mujer amé! ^ 

I Y yo por ella sufríl 

Blanca. ¿No ves que me martirizas? 

PtfUoGlL. Mas ya acabó mi dolor, 
que hoy arrojo de su amor 
con vergüenza las xsepizas. 

ESCENA VI. 

Blanca y Ma ría . 

Blanca. {Ingratol ¡de mi ¡Docencia, 

de mi amor dudar asil 
)A.b! ¡tú! ¡apártate de mil (A María.) 
I Me horroriza tu presencial 

ESCENA Vil. 

María, sou. 

¡La horroriza! ]con razón! 
soy vil; pero del culpable, 
abrí una herida incurable 
(Con feroz satisfaocióii.) 
en mitad del corazón. 
Ya acabó la bonancible 
paz de su vida: el tormento 
le matará., ¡qué contento! 
¡qué contento tan horrible! 
Le aflige ese duelo eterno 
que nada á curar alcanza... 
¡Bs un placer 2a venganza,, 
pero es placer del infierno! 

ESCENA VIII 

Dicha y BbLTRÁN, por el foro. 
Bblt. ¿Sora? 

MaUIA. (Con sorpresa.) 

¡Beltrán! 
Belt. Un instante. — 

En este funesto dia, 
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tenue rayo de eiperanza 
en el horizonte brilla. 
Logré hablar en su prisión 
á mi sefior. 

Mabia. Su desdicha 

me conmueve. 

Belt, y él recuerda 

que tu existencia peligra. 
Al saberse la verdad, 
la rigurosa justicia 
del Key caerá sobre tí .. 

Mabia. Y, ¡qué me importa la vida! 

Belt. Te prometió don Guillen 

hacerte feliz y rica, 
y lo cumple Me ha ordenado 
que á la corto granadina 
te lleve con sus riquezas; 
que compartirás tranquila 
con una desventurada,^ 
que fué el encanto y delicia 
de los días más hermosos 
de su juventud florida. 
De la hermana de Aliathar, 
que olvidó por su desdicha... 

María. ¿Qué dices? (Con gran iuteróa.) 

Belt. Hoy el recuerdo 

en su corazón se aviva, 
y remordimientos siente 
por su abandonada hija... 

Mabía. ¡Dios Santo! 

Belt. Zaida... 

María. ¡Mi madre! 

Belt. ¡Tú! (Oon iorpr«aa.) 

ESCENA IX. 



Dichos.- -O ASTÓN y aoiaaaos por el foro. 

Gastón. ' Mientras al Rey se avisa, 

que espere. aquí el prisionero. 

(Entra en el oaarto del Rey.) 

Belt, ¡Huyamosl (A María.) 



María. 

Bblt. 

María. 



Belt. 



Belt. 

Guillen. 

María. 

GOILLÉN. 



María. 

GOITXÉN. 



María. 

Guillen. 

María. 
Guillen. 



María. 
Guillen. 
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(Resuelta ) {Nol 

¡Ven, Marial 
¡Ya llegan! 

(Vaae preolpltadamente por ol foro. Van entrando 
soldados que oastodlan A don Galllóni Beltrán 
los observa y al ver aparecer á éste, dioe.) 

He de salvarla, 
aunque me cueste la vida. 

ESCENA X- 

Dichos.— Don Guillen. 

(Aparece por el foro abrazado á María y rodeado 
de soldados. Algunos de estos y Beltrán intentan 
separarlos ) 
iSfguemel (A María.) 
(A Beltrán.) ¡Apartal 

{Padrel 

¿Quién se atreve 
á separarla de mis brazos? Vengan 
los verdugos primero... 

{Padre mío! 
Y arranquen de mis hombros la cabeza, — 
Pero, ¿es verdad?... ¡yo sueño!... jyo delirol 
¿Es mentida ilusión, ó dicha inmensa, 
que viene, como ol rayo de la aurora, 
á disipar de mi alma las tinieblas? 
Mas no, no es ilusión... suena en mi oído 
tu dulce voz y el corazón penetra... 
y tú me llamas padre .. y al oirte 
estallan de placer todas mis venas. 
¡Y morir! (Con desesperación.) 

¿Quédecís^ 

¡Morir ahora 
que hallo este ángel! 

¡Ahí ¡terrible ideal 
¿Por qué fui criminal? Por que no puedo 
borrar de mi pasado la siniestra 
memoria? 

iPadre! 

jGrande fué mi crimen! 
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¡El castigo es mayor! ¿Qaé mayor pena 
que ante los ojos de mi propia bija 
eulpable aparecer? 

Mabia. Mi pasión ciega 

al crimen dio ocasión; yo soy la causa 
de vaestra muerte. 

Gdillbn. ¡NoI 

Mabia. {Maldita sea! 

GuiLLÍN. ¡Nol ¿qué dices? ¡mi bienl ¡luz de mis ojosl 
ycB á mis brazos por la vez postrera, 
y este llanto que vierto purifique 
un alma que agitaron las tormentas. 

Mabia. ¡ Abl si; Dios es piadoso, padre mió. 

¿Qué será de esta mísera si queda 
sola con sus pasiones en el mundo? 
con el remordimiento en la conciencia 
de baber sido la causa del delito 
que boy al suplicio por mi mal os lleva? 
¡Dios no puede quererlo! ¡Dios no quiere! 
Aun espero que el Rey... 

QuíLLÉN. En vano esperas: 

ni sabe perdonar ese tirano 
ni yo tampoco sé pedir clemencia. 

ESCENA XI. 

Dichos. — ELREY.-PBRO-QlL.-GASTÓN.-AcompañamUoto 



Gastón. 


|E1 Beyl 


Guillen. 


jAb! ¡que no me vea 
llorar! 
(Don QaiUÓQ adoptará aaa actitud altiva y digna, 






pero sin arrogaaoia. Pero Qll aparece meditaban - 




do y aombrio: María ae precipita i los pió a del Bey 




al verle apareoer.) 


Mabia. 


Señor, apiadaos 




de mi padre. 


Rky. 


(Sorprendido.) ¿Don Guillen 


- 


es tu padre? 


Gastón. 


¡Desdicbado! 


Pebo Gil. 


(Aparte al salir.) 




(Dice el Rey que es inocente...) 



— go- 
maría. ¡AHÍ ipiedadl 
Pbro Gil. ^ (^Cómo dudarlo?) 
María. Él os implora piedad... 

GOILLÉN. (SeparándoU del Rey.) 

¡Nol ¿qué dijeron tus labios? 

¡Mientes! 
María. ¡Padre! 

Guillen. Su perdón 

ni lo quiero, ni lo aguardo. 

Fui, y aún soy vuestro enemigo. 
Be7. y fuiste y eres villano. 

Guillen ¡Ab! ¡vive Dios! (Colérloo; Marta le caima.) 

Bey. Escuebad. 

María. ¡Piedad! 

Bey. Don Guillen, osado, 

penetró, como ladrón, 

en una casa... 
María. ¡Ab! 

Bey. Llegando 

á mancillar de una noble 

doncella el bonor.. 
Pero Gil. ¡Malvado! 

Señor, permitid .. 
Bey. (Muy sereno.) No bable 

ante su Bey el vasallo.— 

Ella acudió á mi justicia, 

y justiciero me llamo: 

la única reparación, 

tenga su bonor ultrajado. 
María. ¡Cielos! (goq sorpresa.) 

Guillen. ¡Qué! (ídem.) 

Bey. Del matrimonio 

los indisolubles lazos 

borren la afrenta que manoba 

de Blanca, el blasón preclaro. 

¿Qué dices? (a don Guillen. Pequeña panaa.) 

María. (Suplicante.) ¡Padre! por mi... 

Guillen. Vuestras órdenes acato, 

obedezco. 
Pero Gil. (Con despecho.) 

¡Y él será 

dicbosol 
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Het. Ya está esperando 

del palacio en la capilla 

9I sacerdote. 
Pero Gil. (¡Su mano, 

ser de don Guillóal) 
Bby. (A Gastón.) Tú, avlsa 

á doña Blanca. 

(Vaae Gastón y vaelve oon Blaaea.) 
Qdillín. (¡Dios santol 

¿Será posible?) 

ESCENA. XIL 

Dichos y Blanca. 

Bit. Señora, 

don Guillen, avergonzado 

de su conducta, os ofrece 

mano de esposo. 
Pero-Gil. (¡Este pago 

encuentra su villaníal) 
Blanoa. y yo... la acepto... 

Bet. En el acto 

celébrese la nupcial 

ceremonia. 
PsRO-GiL. ¡Estoy soñando! 

Guillen. Quizá vuestro amor merezca (a Blanoa.) 

y..- 
Blanca. Yo os detesto y le amo. 

(Dlrlgense á la puerta del fondo todos menos 
Foro-Gil. Bste, al pasar por su lado don Oalllón, le 
dioe oon aeenlo amenazador y rencoroso:) 

Pero-Gil. Os perdona el rey^ mas yo 
no os perdono: ¡no olvidadlol 
(BCaria, al oír esta amenaza, se detiene y vuelve á. 
la eseena.) 

ESCENA XIII. 

Pkro-Gil. — María. 

María. |AhI Pedro, [ten compasiónl 

Pero Gil. ¡Jamásl 
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María. ¡Es mi padrel 

PkroGil. ¿Quién? 

¡el malvado dou Guillénl « 
María. ¡Padre de «i oorazónl 

No, no le nombres asi 

que me destrozas el pecho. 

De todo el mal que te ha hecho 

yo sola culpable fui. 

Apura en mi de tu rabia 

el vengativo furor: 

yo merezco tu rencor, 

sola soy yo quien te agravia: 

esta infeliz, que sufrió 

tal pena, que en su locura 

patria, refigión, ventura, 

á tu amor sacrificó. 

Por tí la muerte anhelé, 

maldije mi suerte esquiva... 

deja que mi padre viva 

y todo lo olvidaré. 

Que la voz de la clemencia 

temple tu justo rigor .. 

¡ay, Pedrol ¡sé el bienhechor 

de mi infeliz existencia!... 

Padre tuviste... recuerda 

cuánto le amaste... 
Pero Gil. ¡Ohl ¡jamásl 

iYo perdón...! 
María. (Ooa maoha temara.) Tú no querrás 

que hoy, que le encuentro, le pierda. 
Pero -Gil. En vano niegas, en vano. 
María. ¿No te conmueve mi duelo? 

Pbko-Gil. 8oy la justicia del cielo 

que castiga á ese villano. 
María. ¡Ay, Pedro! ¡piedadl 

Pero-Gil. |NoI ¡nol 

¡Hil... su esposo!... 
M^RIA. Le detesta, 

á tí á lo menos te resta 

saber que Blanca te amó. 

fin mi celosa locura, 

para vengarme de tí, 



— ca- 
yo la he ealamniado: á mí 

me debes tu desventara. 
Pero Gil. Pero... si es Bianoa iaoceate, 

y él á su estanoia llegó. .. 

¿Cómo?... 
María. La puerta abrí yo. * 

PeroGil. lAbl ]veneD08a serpiente! (Pariuso.) 

Por ti deshonrada muere 

mi Blanca... tú, miserable, 

fuiste... 
Makia. La sola culpable 

Pero Gil. (Aba1anzándos4 sobre María con el puñal ou la 

mano.) 

¡Muere, vil! 
Mari A. [Ingrato, hiere! 

(María le presenta el pefíUo. Pero Gu al herirla, 
se detiene en actitud desesperada. Pausa.) 
Sí... hiere, tienes razón: 
iMátambl 
Pero- Gi l. ¡ Maldita suerte! 

(Dejando caer el puñal.) 
María. (Con mucha pasión y amargura.) 

fQué me importa, si la muerte 
levo ya en el corazón? 



ESCENA. XIV. 

Dichos y Blanca, por ei fondo. 

i'XRO*GlL. (Corriendo á aa enoaentro.) 

{Vuelven!... ¡Blanca! ¡Blanca mía! 

Perdóname. 
Blanca. (Muy rápido.) ¿Cómo? ¿qué? 

¿Sabes? 
Pero-Gil. ¿Cómo no escuché 

lo que ei alma me decía?... 

¿Me perchonas? díme... di,.. 
Blanca. ¡Y lo preguntas, sabiendo 

que te amo!... Mas estoy siendo 

criminal. 
Pero-Gil. ¿Criminal? 

Blanca. Sí-.. 



— 64 — 

Ahogaré mi amor desde hoy .. 

huye de aquf, Pedro... parte... 

ya no me es licito amarte, 

que esposa de otro hombre soy. 
Puro-Gil. Es verdad... y él. . (Con acento iombrio.) 
María. ' ¡Piedad ten! 

¡Es mi padre! 

^EROGlL. (Resuelto. |]VforÍráI 

María. Señora, pensad que ya (SapUeante.) 

vuestro esposo es don Guillen. 

Pero-Gil. (Con oreoleute faror.) 

¿Y ese será el escarmiento 

de su crimen?. . cuando amante 

en tus brazos... 

Blanca*. Ni un instante. 

Hoy entraré en un convento. 
(Durante U eaoéna que preoede, habrán ido sa- 
liendo algonoa cabaUerua del aoompañamieiito, y 
al terminar, el Rey. María observara á , los que 
salen, como esperando A su padre, unas veees 
otras totaxará parte en la escena, como se indioa, 
revelando en sus ademanes la iaquletud de que 
está poseído sa ánimo.) 

ESCENA. ÚLTIMA. 

Dichos.— El Rey. — Gastón y acompañamiento 



Pero-Gil. 



María. 
Kky. 



Señor, ¿así castigáis 
el crimen? Vuestra justicia 
premia la torpe malicia, 
2^ justiciero os llamáis? 
I No le escuchéis! (Al Rey.) 
^Con enojo.) ¡Insensato! 

si no viese tu agonía, 
castigado quedaría 
tu insolente desacato. 
¿Crees que flexible mi ley, 
hoy se ha doblado quizás? 
(Con acento terrible.) 
i Mira! y no dudes, jamás, 
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de la juBtioia del Rey. 

(Abre el Rey el balcón, todoa miran; movimieato 
general de asombro y terror. Haría aa desmaya, 
Blanca la sostiene, y, poco á poco, coa cacpreaióu 
de Uatima la coloca en xxn sillón ) 

Pero-Gil. ¡Ahorcadol 

Makía. ¡Mi padre! 

Blanca. ¿Qué? 

Gastón. ¡ün noble! 

Blanca. íDíos soberano! 

Bbt. El obró como villano; 

como á villano le ahorqué. 

Fija en la memoria ten (A Pero oii.) 

mi justicia rigurosa. 

Ahora puede ser tu esposa 

la viuda de don Guillen. 
Pero-Gil. lAhl... señor... (Confaao.) 
Bey. Su honor manchado 

limpio está. 
María. {Fiero tormento! 

Rey. y he cumplido el testamento ' 

de su padre iofortunado. 
María. jSed feliz!... (a Blanca.) 

Blanca. (B1 corazón 

me parte.) 
Pbro-Gil. [Pobre María! 

Blanca. ¡Qué castigo! 
María. !0h, madre mía! 

{Cumplióse tu predicción! 

Mas... vivir en la amargura... 

{Ah!... 

(Viendo el pañal que dejó caer Pero Gil, se apo- 
dera de él rápidamente y ae hiere.) 
Blanca. {Detente! 

María. {Fué mi sino! 

¡No es el crimen el camino 

que conduce á la ventura 1 (Maere.) 

(Telón rápido.) 

FIN DEL DRAMA. 



23 de Diciembre de 1866. 



RETURN CIRCULATION DEPARTMENT 
TO^^ 202 Main Library 


LOAN PERIOD 1 
HOME USE 


2 3 


4 


5 6 


ALL BOOKS UAY BE RECALLED AFTER 7 DAYS 

Ranawoli and Rschargei may b* moda 4 dayt prior lo Iho dúo doto. 

Bookt moy b» Ranewed by colting Í4Z-3405. 


DUE AS STAMPED BELOW 


MAY i . JTD 9 


1 







































































1 



FORM NO. DDO 



UNIVERSITY OF CALIFORNIA, BERKELEY 
BERKELEY.CA 94720 



^^^^^^B Stockfon. C&lil 


^^^^^^H 1 


I 


1 


^1 


1 


UNIVE 


^^^^^^^J 


KSmr OF CALIFORNIA UBRARY 1 


1 


■■ 


H 


ESSfíiii I 



